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INTRODUCCION 
En 1894. los Estados Unidos entablaron lo que pronto se de ..roe splendid little 
tilar"' ("la esplendida pequeña guerra']. La guerra se libró en aos partes del niiindo muy 
separadas: el Caribe y el Pacífico occidental. Cuando todo concluyó -y sólo duró unos 
cuantos meses- Cuba, Puerto Rico y las Islas Filipinas dejaron de estar baio el control espa- 
ñol, y los Estados Lnidos. al parecer. casi accidentalmente. adquirieron un nuevo papel 
como poder imperial. 

La guerra hispano-norteamericana fue el primer gran cor i image- 
nes animadas, un hecho de mucha importancia para el cine. ,rada de 
dar a la nue~~a industria un impulso en varios sentitlos: los operadores aprendieron a filmar 
en localizaciones reales más eficazmente; se produjeron varios tipos cle dramatizaciones. 
incluso las primeras películas basadas en reproducciones de la realidad. y los eshibidores 
aprendieron a programar películas conjuntamente de una manera más sofisticada q~ 
Este artículo está adaptado de un capítulo de mi tesis doctoral en el que trato la pro 
de nuevos filmes y dramatizaciones del conflicto (,incluidas las falsas dramatizacioi 
como las exhibiciones de películas relacionadas con la giierra2. En este articulo soio me 
centraré en esto último, la exhibición. 

Hasta 1898: las películas eran mayoritariamente eshibidac como proyecciones inde- 
pendientes de un minuto. atracciones individuales que debían ser proyecradas separada- 
niente o en pequeños bloques. con muy poca relacitin entre unas !. otras. Pero tlurante la 
guerra, gracias al fermento patriótico que arnip6 en toda .hérica. alp~inos esliihidores 
demostraron que era altamente provechoso programar conjuntamente múltiples pelicula5 
e irnigenes de linternas rnjgicas relacionas con el conflicto. En aquellas sesiones. se re- 
unieron docenas de pelíciil:is y placas de linterna sobre el mismo en lo que fueron. de 
hecho, documentales de larga duración que contaban la liistoria del tiesarrollo (le la gue- 
rra. Éstos supusieron algunas de las primeras sesiones de laqometnje vistas en rlmí.rica: 
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aun presentando la histona de la guerra de esta manera, como argumenta Charles Musser, 
estas exhibiciones lugaron un papel crucial en el desarrollo de la narrativa fílmica3. Estos 
programas cinematográficos sobre la guerra también tuvieron una signficación política, 
mostrando imágenes nacionalista5, incluso propagandisticas, a un público previamente 

aleccionado, creando lo que probablemente pueda ser 
considerado como el primer gran ejemplo de cine impe- 

+ ~ G R j 7 ~ ~ -  J rialista 
También trataré un tema ignorado hasta el momento: la 

recepción de las películas sobre la guerra fuera de los 
-- -. Estados Unidos, en países como Gran Bretaiia, Francia, v 

pTTT6 especialmente, España Estos datos demuestran que, inclu- 
C.- 

so en una fecha tan temprana en la histona del cine, las 
películas bélicas eran presentadas v percibidas de manera 
niuv diferente por el público de distintos países, depen- 
diendo de sus específicos puntos de vista nacionales y po- 
líticos 

EXH~B~C~ON DEL CINE BÉLICO EN AMÉRICA* 
La guerra hispano-norteamericana fue una causa tremen- 
damente popular en los Estados Unidos, seguramente más 
que ninguna otra contienda anterior, provocando emocio- 
nes profundas, como el sentimiento por parte de los 
ainencanos de que su país estaba corrigiendo el orden 
mundial Estas emocione$ se expresaban a través de la 
prensa (e,pecialmente la sensacionalista, cruda, la deno- 
minada prensa amarilla') v prácticaniente a travé5 de to- 
dos los espectáculos 1 medios visuales Los primeros ám- 

Fig. 1. El fervor 
bélico en 
Norteamérica. El 
público de un 

hitos eii los que estas emociones públicas afloraron -y 
con toda SU intensidad- fueron los teatros y nlusic-halls. La fiebre de la guerra se intensi- 
ficó después de la tlestrucción del .llrrii?e a mediactos de febrero: el buque de la armada 
estadounidense se hundió en el [~uerto de La Habana después de una esplosión cuya 

espectáculo de causa nunca se desciibrió. A principios de marzo, el ~ e s l i e i  \Lke'eeklv informa de que una 
music-hall ~magriifica ola cle patriotismo inuncia la nación* y sus locales de espectáculos. En muchos aclamando las 
últimas noticias de de los teatros populares el f e i ~ o r  es intenso 1. el Leslie's recalca que los intérpretes agitan 
la guerra bantlens. visten uniformes militares y iiavales e intercalan líneas enfenorecidas de senti- 

miento parriótico en sus canciones de repertorio*. El público reacciona ante estos desplie- 
gues con t sobre cope dora^) einoción. clice el articulista, conformanclo una .escena vibrante 
e impresionaiite)>'. Cn periodista británico que visitaba iin mrrsic-hall americano de la 

Chnrle.; ?iu.;\rr, Tile Dlrel:lri.rrce qf Ci~~errzci : Tiie il~lrericni! .%reen to 1907 N e ~ v  I'nrk, Scribner's. 19901, 
pp. 2is-(1li3hreriniln conio ?Iiiq.;er. D~rerrerrcel: Charles ,\iusser, Bc/orp the Kickelodeotr: Edrrir? S Po17er a17d 
tL~e Edi,iotr llarri~lirctrrnrrg Co~r~prn!~ (Rerkeley. I'nivercity nf Californin Press. 1991). pp.126-3'. 3liichoi de mis 
aigiimenros .;obre la.; exhibicione.; cinematogrifica? tlr I:i Guern Hispano-Yorteaniericana se hatan en varios 
eicrircis tle Charles \Iiiccer. 
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aún tientln eritleiite que el autnr se refiere stilo a I'ortclmérica y n veces euclusi\anienre a los Estaclos C~iidos 
(le Sorteani2rica. 
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q ~ i e  no se Iia visto nadri igiial decde principios de los "sesenta"*. 



época suscribe esto, informando de la extrema atmósfera jingoísta*'. con canciones patrió- 
ticas y espectáculos bélicos formando parte del programaí [Fig. 11. 

Los medios representaron la guerra como una gran causa patriótic; itutl hie 
duplicada por la cobertura cinematográfica. Pronto se exhibieron pelíci en mu- 
chas partes de América. En los inicios de la primavera de 1898 esos filmes se proyectaban 
en las casas de zmrder~ille a lo lapo del Este y el \ledio-Estef'. En Chicapo, las películas rela- 
cionadas con la guerra proliferan y los periódicos locales señalan que *los cinematógrafos, 
kinetoscopios, vistascopios y biographs están prácticamente colapsados con películas béli- 
cas.. En Portland, Oregón, ya había iin local proyectando un prosrama sobre .'la guerra en 
Cuba" cuando en agosto de 1898 se abría un teatro dedicado escliisii-amente a proyectar 
películas de la guerra hispano-americana-. ?luchas de las películas e~hibidas en esrnc nrn- 

gramas bélicos trataban sobre los preparativos de la guerra, m 
imágenes similares en varias partes de los Estados Unidos. 

Nueva York era la avanzadilla de estas nrovec- ,- . 
ciones bélicas. En mayo, se proyectaban películas 
de ese tipo en al menos siete teatros de la ciudad 
(un nivel hasta entonces nunca alcanzado), en la 
mayoría de los casos apareciendo con la etiqueta 
de "linqqraph" o "ztwrscope'". Quizá el más ambi- 
cioso de los espectáculos fue el organizado en el 
Eden 3liisee, donde, como Charles llusser ha se- 
ñalado. el exhibidor se con\,irtió en un verdadero 
creador de sensaciones cinematogilíficas. El Eden 
3lusee era conocido ya antes de la guern por su 
vasta colección de películas. y hacia el verano de 
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1898 tenía más filmes bélicos que cualquier otro 
local de la ciudad. Empezó por programarlos en pequeños grupos. como una niie7 
ción, también como una completa cronología de la guerra, probablemente combin 
placas de linterna y explicaciones. Poco después del final del conflicto, el teatro ofr~ 
panorama de la guerra. inclu~~endo mas de veinte vistas" [Figs. 2 y 3). 

Las proyecciones de películas bélicas no cesaron con el final de labre 
se mantu170 vivo con nuevos acontecimientos filmatlos, como la vuelta : 
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" Sota de la tnducton: atlietivo penenecienre o relativo al "iingiiisrno". definitlo por el DR4E como 
-Patriotería eulrada que propugna l : ~  a<qegretitin contra otnq nacione~.. . >e ha decidido mantener el t i c0  tlinro del 
sucranti~o corno rlel atlietivo rliirante rcrln el te\io. a p e w  de vi evitlente rle'lico en ca>rcll:ino. por t.o!lsidemr- 
lo m í 5  ai~~ctado al contesto del artículo ciriu,inal. 
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Fig. 3. Un 
espectáculo sobre la 
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americanas (inclu!lendo varias películas rodadas por Edison sobre el desfile naval del 3 de 
septiembre de 1898). Citando el almirante Denley regresó para recibir el aplauso de la na- 
ción al año sipuiente, las cámaras estaban listas para filmar detalles del recorrido del héroe 
en Tueva York 7 después en1X'ashington. Edison tenía ocho equipos en Nueva York mientras 
el conjunto de películas de "regresos a casa" de la Vitagraph completaba el espectáculo so- 
bre [(hazañas de Dewey~'~. 

Como muestra Charles Musser, los exhibidores americanos fueron profundamente inno- 
vadores al componer especticulos extensos sobre la guerra, creando mediante películas 
cortas y placas de linterna verdaderos documentales. Estos espectáculos fueron muy nove- 
dosos en varios sentidos: en primer lugar, en combinar películas con placas IFig. 41; en se- 
gundo !ligar. mezclando diferentes géneros cinematográficos; y en tercer lugar, alargando la 
duración (la mayoría de las otras proyecciones de la época duraban unos cuantos minu- 
tos'>. 

Emociones del público 
La mayoría de las veces. el público americano reaccionaba a las películas bélicas de una 
manera profundamente emocionada, pasando del entusiasmo a la fascinación reverencial y 
a la ira. Esta última era la emoción predominante que se reflejaba en respuesta a las pelícu- 
las en las que aparecía el enemigo, España. La Biograph consiguió filmar el buque español 
\gzcczq8a el 18 de febrero mientras el barco estaba de visita en Nueva York. La película del 
Vizcnjla se proyectó a inicios de marzo con el comentario .Sin minas escondidas.; un co- 
mentario que comparaba la perfidia española demostrada contra el,ilnine con la bienvenida 
que Tuem York dio al l'icajw. Ese comentario encendido conseguía indignar a la audien- 
cia. La respuesta ante la película del \%xqa en Rochester a finales de marzo fue. sencilla- 
mente. tlemasiado brusca. Cuando los espectadores comenzaron a arrojar patatas y otros 
obietos, 13 (<intolerable película* tuvo que ser eliminada11. 

Como era predecible, las películas sobre la armada americana obtenían una respuesta 
muy diferente. especialmente las del ~l,lnirze. Ciiantio la película de \yrilliam Paley sobre el 
fi~nenl de las victimas del .\fairre fue proyectada por el "IVar-graph" Edison en pantalla 

?Itisser. E n ~ e ~ e t ~ c e  pp. 241. Z i t .  Se exhihiít también en Londres a principitx cie ma\.o. como menciono 
mis adelante. 
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York, las imágenes fueron recibidas con '"' 
un silencio sobrecogedor: 

.Es como si fueran millas de esa 
sobrecogedora procesión de - 
muertos. Yo era simplemente 
una reproducción fotográfica: la 

-.\l. I r *  
I D '  

multitud se dio cuenta pronto de 
eso. Era real 5 como si todo el 
horror del cobarde crimen se extendiera por el teatro, surgio un iamentc 
seguido ( 

sonrisa»12. 
le la más cómica d~ e las pelíc ;ra podido I tornarse 

1 \l"L "1 

en una 

se había 
en Cuba h 
multitud e 

Por el contrario, un conjunto diferente de emociones apoderado de ese 
mismo público cuando películas mas activas sobre la guerra iabían sido proyec- 
tadas anteriormente y .aplaudidas repetidamente;> por la :ntusiasmacla. Esta 
enfervorizada reacción tuvo lusar en Chicago cuando se proyectó la vista de la Riosraph 
Bzrqzres Mainejl Iowa. Fue titoreada durante quince minutos de griterío. llegando a1 clí- 
max cuando se prooctó una imagen del Tío Sam bajo h bandera de los Estados Cnidos. 
Cn reportero local describió así la recepción: 

.Ln grito de entusiasmo sonó en el Teatro Hopkins a por primera vez en 
esta ciudad, la película Biograph del buque .llaine, nunaiao en el puerto de La 
Habana ... Muchos de los espectadores se levantaron. I alras de víti 
la armada de los Estados Unidos. Los hombres silbaba n. Hubo pa 
mujeres agitaban sus pañuelos~'?. 
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Re-titulando las películas: el inexi 
Irónicamente este público estaba vitore 
do una película anterior, Bzrqzres Iowajf sets. fortui nada unos 
meses antes, retitulándola ahora Bzcqtr, Ion.al'. De manera. 11; 
espectadores, la imagen del .llaine no mente en 1: ,ino en su i 
ción. Esta práctica de volver a titular peiicuias iiiciementaba 1a.s vciita.s \ el atractivo arilr ri 

público, y se aplicó al caso de! .tlaine más que a cualquier otro tema durante la %guerra. 
\'arios distribuidores parecían haber adquirido películas sobre el .lfaii~e. Cno de ellos. 

F.M. Prescott, presentó El bzrqzre IIaine snlie?~do de prrerto estndoimide~~se hacia La 
Halmna. Se veía un buque con la tripulación enfrascada en sus labores y una bandera on- 
deando en el barco. lo que aumentaba el atractiw del film. Como señala el catllogo, .la 
bandera americana. emblema de la libertad. ondea oqiillosamente agitada por la  brisa^^". Esta 
descripción concuerda con la de una película proyectada en t 
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'' 'Cuban \%r Picture~' (Tlle Pl~onovcope 2. n " 4, abril 1898). p ', citaclo por A'erc, 

'' li~isser, Ernepcnce p. 7 i l  y I.auren Rahino\ititz. Tor /he Lorv o/Plens?frr: 1Tbnie1 
iti 7irrnfiS-the-Centzrq, Chicqo (Sen. Bninsn-ick. Rutsen l'nirenity Presi. 199s). 

" Vusser, Emefp?ce. pp. Zil-24'. 

'' '\T'ar films' en F.)!. Prescott. C(~tnlfmte of~Ymr Films (lSo<)). 
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la película asegura mostrar al malogrado.llaine> v un barco *navegando ~ U L I  14 r;iiar;iia de las 
barras estrellr~~n. Pero duda de la identificación del Maine y añade sarcásticamente: 

([Creo que es un golpe de mucha suerte que el propietario de este espectáculo 
consiguiera hacerse con una película de este famoso buque de guerra antes de la 
catástrofe. Sólo me pregunto cómo sabría que el barco iba a hacerse tan extraordi- 
nariamente conocido a causa de su explosión. Desde luego, la capacidad de predic- 
ción e iniciativa de los empresarios de espectáculos hov en día es realmente 
notable»lii. 
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El escepticismo de Pick-me-lcp estaba justificado y hubiera estado aún más justificado 
aplicado a una película similar, también distribuida por Prescott: El bzique estadouniden- 
se llaine en elpzrevo de La Habana. Cabe destacar esta vista por el hecho de presentar 
al .llaine mientras atraca en el puerto de La Habana. Filmado ciesde otro barco en moti- 

3, la imagen muestra al .tlaine con  su increíble cañón en plano general. tal y como 
ilopo Prescott lo describe. Otra fuente añade .también se muestra una soberbia 
lanorámica del precioso puerto. ciudad. fuerte y colinas y "las barras y las estrellas" 

se ven agitachs por la brisa mientns un barco sobrepasa al otroni-. Parece ser que esta 
película fue la que se exhibió a inicios de ma- en Denver, sienclo promocionada como 
.el malogrado .lliine... justo antes de la explosión)>. La película incluye ((planos de la 
orilla y los feroces cañones del fuerte tle Cabana y el gran buque de guerra con sus oficia- 
les y tripiilaci6n yencio de proa a popa.'! ¿Qué eran estas películas? De acuerdo con 
Charles lfusser. el film del puerto (y probablemente el otro) reproducían un buque her- 
m.lnn del .llrrine. filmado por la International Film Company y presentado como aquél 

de sil tlestrucción en el puerto de La Habana (quizá era otra vez la película del 
Ilassrrch~netts) 14. 

~ ~ i a c  peliciilas relacionadas con la giierra fueron re-tituladas para incrementar su inte- 
rés. Iilfnntería an~ericina e 7 7  ncci(5n en el hosque eri LSnnti@qo era una película sobre ma- 
niobras cerca de Ti~mpa. pero el añadiclo (le las falsas palabras .en Santiagogo. la convirtió en 
un rema mucho niás interesante para los er;pectadores. dando a entender que la? tropas 
estaban en Cuba. De forma similar 1.i~ tolpedero americano en acción mostraba un torpe- 
dero implicado en prácticas de tiro (las atlicionales y espurias palabras *en acción. daban al 
film más posibilidades de i~enta)~". 

Cna prictica relacionada con la anterior se aplicaba a películas a las que se les daba iin 
nuevo sipnificaclo con la guerra. El empresario de espectáculos Lvman Howe proyectaba un 
film de una corrida de toros desde octubre de 1897, pero después del hundimiento del 
.llrrine y de I:i declaración de guerra. la corrida de toros se ofrecía como prueba evic'-m+- 

" I)~ci.rir>iioii (le! c;ir:!lneci tle 13 \Y.tn\ick Tmclin: Cornpan!. IROS. Eln i  n." 3t30. 

" Se pro?cct3rcrn rnmhien pe!ici~l:t\ cobre 1:i e~pli~.;icín tlel .llnb7t. !. el fiiiienl de 1x5 1-íctimas. lomado del 
Iktrr,cr fr)sf. clc. ni:iVo de lnl)q. p. 5. Cir:ido en Rilyer \Yillim 83rren. llistor~~ qf.llotion Picr~rre Ed1ihitiorr in 
r>c.nr.t?: I , ~ ~ ' ' ~ l f l I I  iDenver. I'nirer;it\ (iiDenver. IohOi. 

!' \Iiircer. I'tncTt>f?c~. p. 2t-. Ti,e IJi]«no~(-op. febrero lsW. p. 9 ("Genen1 nen.rV) referitlo por 13 

liitern3rionnl Flni Co. ci:ie c(lf15isiiicí Elm:tr iin:i \-i<ra panocímic:~ del .llnh?e 'nntec del deza5tre'. qiie se ponía 
:iho~i en rl mercatlo. .ligo 5irniI.ir pa<ii con 13< torn:i~ (le Icis hnrcos "herm:inos" tlel Ftnnic desriués tlc 
tle 1912. i 'ki~c nii libro. 7 % ~  7iIonic nnti 5iIcp??t Cinrvtin (Hairins5. The Proiecrion hx. 

'" Esto tlc aciirrtlo con ci conientnrirtn de Plmtwr(rphic C/imniclc 14 tle agistci c 

rl desastre 



la barbarie española". Todo esto formaba parte de ti11 prucew r r i a  arnplio de "re-c.-. .,.... 
ción" que se ponía en práctica por doquier, en el que los exhibidores cinematográficos ha- 
cían esfuerzos por reposicionarse pan explotar mejor la fiebre bélica. Cn ejemplo ftie el 
número de espectáculos ambulantes en los Estados Cnidos, y también en Europa. que re- 
bautizaron sus máquinas y compañías con el nombre de "zila~ irnilares pa 
cer más actualizados v relacionados con el tema bélico'?. 

EXHIBICIÓN DE PEL~CULAS BÉLICAS EN OTROS PA~SE 
Las peliculas de la guerra hispano-norteamericana no se e: jnica~nent~ 
Estados Cnidos. sino que se proyectaron en sesiones por todi 1. Las simp: 
público se dividieron según las tendencias raciales: los países \ LILICLIIU~ cle infliienci 
sajona apoyaban a América n 
vención y apoyaba a España; 

iientras qiii 
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2 la Europa 
:S, sin emb; 

Las Américas 
La más inquietante LIC ras iucalizaciones 
que he encontrado proyecciones de pt 
las de la guerra es en la propia Cuba. E 
cho de que las películas bélicas se pro. 
ran en el mismo país donde la guerra e! 
teniendo lugar no es mencionado en n. 
na historia del cine cubano. Mi prueb - 
más reciente adquisición es una fotograf 
posguerra del exTerior de uri teatro dc Ld 
Habana (posiblemente el teatro Tacón) 
que se aprecian carteles publicitando la 
liculas con algunos detalles sobre la tem 
de las mismas2'. La fotografía fije public: 

E 
mediados (le 1899 (en iina revista amt 
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e.d?ihition. shou.irrg I ' S  ,Vol?: íinyf at rtaork: prodlrced /I! ,  el 
moztrando a la marina de los Estados Vnidns en faena: producicio meciiante electricidad.) 
y. cerca. el cartel equivalente en español ~Proclucciones eléctricas de las batíillns de la giiern 
con España y los americanos.. Otras palabras de los carteles se pueden clescifrar: <<Flota eii 
Santiago*. #Corrida de toros.. ~~Ro~rqh riden. caqa (le la caballeria.b. El hecho (le que los 
carteles estén tanto en español conio en ingléq susiere qiie el E 1 fiie cliseiliitlo para 
atraer tanto al publico local como a Iris Fuerzas estado~iniden ipacitin. \. la genre 
qiie se puede ver agrupada en el exterior parece responder a r x a  I I I C L L I ~  IFic. i l .  

Sorprendentemente. tlaclo la proximidad geogrifica con la 
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primera sesión del cinematógrafo Lumiere tuvo lugar el 15 de julio de 1897 en Río e incluía 
Partida de un batallón españolpara Cuba en un programa de siete películas, pero no he 
encontrado ningún rastro de otras exhibiciones de filmes relacionados con la guerra2" Sin 
embargo. en Monterrey, México! una sesión considerablemente larga tuvo lugar en diciem- 
bre de 1898 consistente en ((37 magníficas escenas representando las más interesantes esce- 
nas de la reciente guerra hispano-norteamericana.2í. Este gran número de películas implica 
que el espectáculo pudo rivalizar con los espectáculos americanos en cuanto a innovación 
en la visión y programación. 

No se recogieron las reacciones del público en estas sesiones, quizá porque, en países 
donde la población no se sentía tan implicada en la guerra, los espectadores no fueron lo 
suficientemente vociferantes. Por ejemplo, en Sherbrooke, en el Canadá francófono, el pú- 
blico estaba tan poco interesado en el asunto cubano que cuando la película de hlélies sobre 
los buzos en acción llegó, en junio de 1898, una comunidad la rechazó y reclamó que se 
volvieran a proyectar las películas sobre la pasiónz6. Parecen haberse dado muy pocas pro- 
yecciones en otras partes de Canadi. El autor de un estudio sobre los inicios del cine en 
Toronto concluye: *Se hicieron muy pocas proyecciones de películas sobre la guerra hispa- 
no-norteamericana en Toronto, seguramente debido a la falta de implicación directa de 
británicos y canadienses.. Sin embargo, en las localizaciones del Canadá anglófono en las 
que se exhibieron dichas películas es probable que las audiencias estuvieran del lado pro- 
americano como se sugiere en el siguiente ejemplo. Una proyección en el Teatro Bijou en 
Toronto. en mayo de 1898, abarcaba un considerable número de películas sobre la guem 
hispano-norteamericana. incluyendo vistas de Cuba, de las víctimas del Maine j7 de buques 
de guerra norteamericanos, significativamente ((cerrando con banderas americanas v 
cubana.?-. A pesar de no haber descripción de la reacción del público, obviamente el em- 
presario del espectáculo no concluina con tan potentes símbolos nacionales si hubiese 
pensado que el público hubiera podido plantear alguna objeción. 

Francia 
Por regla general. los franceses estaban del lado de los españoles en el conflicto cubano 
iquizi por ser ambas naciones países latinos con intereses coloniales en el Caribe). Incluso 
antes de la guerra espatiola con América, la mavoría de la prensa francesa (como Le Temps, 
Le Figaro o ~'Éclnir) estaba en contra del movimiento "Cuba libre" y de sus enfrentarnientos 
con España; incluso el número de artículos en este sentido se incrementó hacia 1897'" En la 
escalada hacia la guerra hispano-norteamencana, aparecieron viñetas anti-americanas en las 
relistas r periódicos franceses. Había escasa simpatía por los americanos entre el grandpm- 

' Joáo I.~iz \;iein. '.Les inil~iences Fnn~aises siir le cinéma hresilien (1896-1910)", in Le c i n h n  Jrcln~(~is 
nnret ctitl.7 1. rnondc. i17f7rrei~es rc;ciproqrre.~ (Perpignan. lnstitut Jean Vigo/Cinematheque de Toiilouse. 1989, 
1211. 10--S: y rn Gcenre dc Pniil:i .Acii~jo. A Rcl(i k/,ocri clo Citre~na Brclsileiro (San Paulo. Editon Perspectiva. 
10-0)~ 11. 01, 

'' .lu:in Felipe 1.~31. et n/,dnait?c fiel Cinc en .llkvico, l#IF1911. ~ n l  4: 1898: itnu Girerra Irriperinl (.\léxico. 
D.F.. Eclicioiirs y Ccific~s Etin \-óyelir. 700?-1003). p. 119. 

" Serge D~iiqou y Gerniain Lacaise. .llclrie de kn t ra t  : L'riri.~iocrnte drr Cinénmtwaphe (Quimper. 
Etliti(3n.; Rersac. 19S7. p. 6.i. Sherbrooke errá en Qui.hec. Hubo tina recepción similar en Otrawn. 

El e.;pecticu!o se precentci como el 'Bic-iccope'. en el 91 de hnge  Street. descle el 2 de mayo hasta el í 
(le iunio lxo8. Rohert \Y. Gutteridse. Slqyic .Iio~n~nts: FirstM ).écirs of,Iloi~itr,o Picfitres in Emnto II8?41914) 
(\Yhithp. G~itteritl~e-Pntlev Piihlications. 2000). p. -9. 

'' P:iiil E~tntle. "Emigr3tion Cuhnine de Psn~  (1895-1S98\: Premieres Observations a la '.Guerre de .\larti"'. 
(Cclhim clrr .ilon& I~is~nniqrre et lrrsnhrmilim. no. Iíi. 19'1). pp. 41. 45. 



blique de Pans y los <gritos de "¡Muerte a McKinlev!" se oían 
en los momentos álgidos de emoción. Hubo en aquel 
tiempo un éxodo masivo de americanos que dejaron 
París?'. ,4queUos que se quedaron encontraron en los tea- 
tros un territono especialmente hostil. como recalca un 
observador: 

enarios coi 
3 .  

no el del ( 

mes de an! 

orteameric 

ri-ameri- 

ana fueron 

«En el tiempo de la guerra hispano-norteamerica- 
na, el público del music-hall estaba en bloque con 
España. Los americanos que visitaban el Folies 
Bergkres entonces, recuerdo, estaban avergonza- 
dos e incómodos»30. 

Se está refiriendo a esc~ 
donde las películas sobre la guerra nispano-norreamenca- 
na, &pisodes de la guerre Hispano-Am&cain@>, eran 
exhibidos en los inicios de agosto, proyectados por un tal 
Leonard Shrapnel (posiblemente un se~dónimo)~'. e 

Desgraciadamente no hay indicación de las reacciones de 
los espectadores al ver este film. aunque. dadas las simpa- 
tías del público de mwic-hall que ya he señalado, se 
puede sospechar que hubiera expresic 
canismo. 

Las películas de la perra hispano-n La destnicci 
buque de gu francesas, por ejemplo, en Limoges, donde se publicitaron como 6pris sur le champ de ha- Maine. 

taille~ !'. En Arles, en la exposición regional del 26 de junio de 1898, se exhibió La destrrtc- Graphjc 
ción del buque deguerra Maine en aguas de la Habana. En Arles, cerca de España, puede 
que el público hiera probablemente pro-español; no obstante. otra de las películas t ' " ' ' 
era Comaa española ". En Le Havre las películas bélicas se proyectaron en septie 
1898 e incluso en fecha tan tardía como abril de 1900 fueron el miximo atractivo tle 
de dos semanas del '??ojlal Vioiyaph" (sic), que con toda probabilidad incluía una  c.^ ,, 

creaciones cinematográficas de Amet. Un critico señala: «Las películas son tremendamente 
realistas: sobre todo el bombardeo de los fuertes de Santiago la retirada de la artillería es- 
pañola mientras atraviesan un estrecho valle con armas v caballos al fondo,*. La primera re- 

también e> 

Gsorge Clarke .M~spra\~e. l'nder Three F/UF in C~rhn: . 
nndSpnnish-Ammfcan Ter ilondon. Camhridae. Gay & Birct. 11i771. 1 1 .  - 

" Edmund Basil Francis d'Auvepne. Tbe .Y<FIJ~ Side ofthris tondon. T. Yerner Laurie. 19nY 
púhlico francés era paniculannente aficionado a las hilarinas espaiiolas, dice el autor. 

Accozrnt of r 
50. 

'' Programa impreso del Olympia. 3 de agosto de 1898. De la colección Daiid Rohinson, e: 
Pordenone (Italia) en 1992 en una exposición sobre la pi~hlic 

!' Pierre Berneau v Jeanne Berneau, Le Speectncle Cinc! 
AFRHC, 1992). 

ognfica. 
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René Garagnon, "Histoire du Cinema a Arles: Chapirre 1" (Rfrll des Amisdcr I'ieil Arlrs, n." 1( 
hre 1998), p. 39. 
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ferencia corresponde seguramente a una de las recreaciones de la guerra hecha con maque- 
tas a escala (descritas en un capítulo de mi tesis). La práctica de proyectar "asuntos 
relacionados" la encontramos también en Francia: el operador Promio de Lumiére había fil- 
mado en Madrid al ejército español y estas vistas tuvieron más demanda con el estallido de 
la guerra en 1898. Estaban siendo exhibidas en solitario en el Cinématographe Lumiére de 
Lyon a principios de mayo junto a algunas vistas militares americanas: como señala un perió- 
dico local eran de «gran actualidad))". 

Reino Unido y colonias 
Aparte de los Estados Unidos, la procedencia más frecuente de los 
más detallados reportajes sobre la guerra hispano-norteamericana era 
el Reino Unido. Algunos de estos reportajes son interesantes porque 
son indicadores de que el público presentaba un punto de vista algo 
mis eqiiívoco de lo que se podría imagnar. En los teatros había algu- 
nas representaciones pro-bélicas: por ejemplo, en el Tivoli de Londres 
se podía oír una canción titulada Rern@nher tbe Maine, mientras se 
representaba en el Roya1 Albert un sketch denominado Cuba's free- 
rlom5'. Pero, por lo general, más que una toma de partido en la gue- 
rra. parece que para los británicos los que res~iltaban atractivos eran 
los Estados Cnidos en sí mismos, junto con su símbolo y líder: el 
presidente. En Londres, a finales de abril. un escritor americano en- 
contraba Gran Bretaña muy pro-americana e informaba que en el 
Teatro Empire la aparición casual de un busto del presidente McKinley 
durante una obra ((generó una erupción de vítores desde todos los 

Williarn McKinley, lados del edificio. la orquesta tocó lhnkee Doodle tres veces. Más tarde, en el Teatro Palace, 
presidente de EE.UU. se mostró una imagen de S4cKinley mientras la orquesta tocaba Star-qangled bannw, y el 
de 1897 a 1901 hecho, señala el mismo autor, provocó de nuevo el entusiasmo de todas las clases sociales3'. 

Una de las "grandes ideas" en el mundo anglosajón de aquella época era el re-acerca- 
miento de Gran Bretaña v América, y esto quedaba reflejado en el escenario. En el Teatro 
Shaftesbup en mayo. en una obra titulada The Belle ofNezu York, un hombre cantaba una 
canción con este estribillo: ((Con nuestras banderas desplegadas contra todo el mundo, 
permaneceremos y moriremos juntos)). En aquel instante, como señalaba un periodista 
americano, entre el público ((el empresario americano proyectaba las banderas de los dos 
países en el escenario*. El efecto de linterna mágica (que era de lo que probablemente se 
trataba) Fue jaleado durante la primen noche con «un estrepitoso a ~ l a u s o ) ~ ~ ~ .  

A inicios de mayo. una de las películas de la Biograph exhibida en el londinense Teatro 
Palace. presentaba al presidente L,ícKinley recibiendo un despacho en su casa de Ohio. Esto, 
apunta un periodista britlínico, era ((recibido con Fuertes vítores))'?. El periodista describe una 
reaccitjn 3190 diferente del público cuando se exhibieron películas sobre la situación en 
Cuba: 

" Jean-Clnude sepin.  rila-andrc Pmmro. 071 le7 éntqnes cle ln lzrm~Pre pan,, CHarmattan, 1999). p 47 
Los pase en Llon flierc~n resefiados en el ban ri~rthlicnrn 1 de mavo cle 1898 

- Geoqe Clarke \lusLpve. 1:n~ier Thtee Flag in Cuba: A Pmna l  Account of tbe Cuban Inszirrection 
nndSpanishdmencan \ k r  nondon, Cambridge. Gay Pí Bird, 18%), p. 751. 

y Julian Ralph, ':hglo-Sa~on affinities" (Hnrpe7~c.*fontbli3 37, no. 585, febrero 18W, pp. 385-91. 

!' "The Biograph" (BIP P~pplement, 6 de mayo de 1898). p. 40. 



((No hay nada que indique simpatía por alguno de los dos bandos en las películas y 
el numeroso público muestra poca inclinación a hacer cualquier manifestación. En 
la primera escena que se enseñó aparecía el buque español IVzcq1a. lo que provocó 
algunos vítores en falar de España y algún abucheo. Una imagen de un conjunto de 
concentrados en el sitio liberado de Los Fosus (sic). La Habana, fue recibida en si- 
lencio. La siguiente fotografía mostraba el hundimiento del buque de guerra norte- 
americano .llaine justo después de la explosión. El público pareció conmocionarse. 
sin ser capaz de pronunciar una palabra. ante la lista de los retorcidos fragmentos 
de lo que sólo unas horas antes e n  un magnifico barco y de los cadáveres de mu- 
chos de los valientes marinos; la escena pasó en un doloroso  silencio^'". 

Pero las cosas no siempre discurrieron con tranquilidad. Después de un mes las reaccio- 
nes del público al programa de placas de linternas y películas Biograph en el Teatro Palace 
se vuelven más encendidas; de hecho se convierten en objeto de una intensa disputa mien- 
tras «los americanófilos y americanófobos entablan una suerra nocturna de aplausos y 
abucheosn. ün periodista americano, por entonces en Londres. Julian Ralph, habla oído del 
furor que acompañaba a la proyección de estas imágenes y fue a observarlo por sí mismo: 

qer fotograf 
el General 
I.~~.. . _ -  

demente - algunas 
.&.,.,~ I 

.Las imágenes españolas que se e h b e n  allí parecen ! las [probat 
se refiere a placas de linterna] del buque de guerra d Blanco y d~ 
tropas españolas. Fueron recibidas con muchos aplausos y muy poca hosriiiuau. 
Después se presentan fotografías animadas de las tropa americanas y de nuestro 
modesto y digno presidente [i.e. 31cKinleyj paieando por su jardín con una visita. 
Por encima de ellas, se desató una fiera batalla entre los gansos personificados que 
silbaban y los hombres que se dolían por la ofensa.*' 
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Mientras la tormenta crece, el periodista se da cuenta 
abuchean a su alrededor las escenas americanas parecen ser ingleses. Se enturece \ 
está de soltar algún insulto a estos antagonistas de su paí~ 
turba)), como les llama- cuando alguien le susurra q u e  los o 
te judíos y alemanes, franceses J~ españoles y que se juntan e i ~  dquci tcdllv tuUd., l,i 

para oír sus propias manifestaciones de corral familiar)>. 
Pero las expresiones orales sobre esos filmes fueron probablement 

Bretaña. El patrón general de la recepción fue de baja intensidad y de iiiriguria riiarirxa ai- 

canzó las pasiones alcanzadas en los Estados Unidos. El Palace no fue el único local en 
proyectar películas de esta guerra. En junio. en el Eastern Empire del Bon., en el este de 
Londres, el "Warograph" proyectaba mayoritariamente "temas bélicos" mientras en el 
Roya1 Zlusic Hall, en el Holborn, las películas de la guerra hispano-americana se proyecta- 
ban aún en julio42. En la anglófila ,4ustralia. se expresaba un profundo apoyo hacia los 
americanos en contra de los españoles durante las actuaciones y entreactos en los mzrsic- 
halls, aunque no he encontrado ejemplos específicos de la recepción de películas sobre 
esta guerra allíi3. 

' O  "The Biognph" (B1P %~pplemetlt 6 de rnaw de 189X). p -10 

" Julian Ralph, 'h~lo-Szxon affinities" (Hapr'c ,llonbli~ 37, n " 5x5, febrero 1899h pp 385-91 

" Para el Eastern Ernpire, ver Fntr'ncte 25 de lunio de 1898, p 11, pan el R«val. ver Fntr'ncte 30 de 
i~ilio 1898 

" (Fnw'ncte 18 de lunio de 1895) 



Caricatura aparecida en la revista La 
Campana de Gracia (1898) titulada "El 
descubrimiento de América. Cómo 
empezó y cómo ha terminado" 

Fig. 6. En Espana hubo un gran interés 
por la guerra, pero relativamente poco 
"fervor bélico" en comparación con los 
EE.UU. 

EXHIBICIÓN CINEMATOGRÁFICA EN ESPANA 
De todos los países clonde las películas sobre la guerra hispano-norteame- 
ricana fueron exhibidas, sin duda el más interesante es España, pues los 
datos permiten comprobar cómo los medios de un país reflejan una guerra 
y su posterior derrota. De qué manera la guerra hispano-norteamericana 
fue cubierta por los medios visuales en España -y especialmente el cine- 
es todavía un tema escasamente tratado por los historiadores cinematográ- 
ficos de habla inglesa. Afortunadamente, en los últimos años el tema ha 
sido abordado por algunos historiadores españoles. Gracias a sus esfuerzos 
va algunas otras fuentes, he conseguido construir una imagen de cómo la 
guerra h e  presentada en España en los medios cinematogrjficos y extra- 
cinematográficos. 

El contexto histórico en España 
Hacia 1898 España y no era el país má5 poderoso del mundo. Se había 
debilitado progresivamente desde el siglo anterior, había perdido casi todo 
su imperio de ultramar y su armada estaba formada por barcos anticuados. 
A pesar de que el ejército español estaba más y mejor armado que el com- 
parativamente menos numeroso y peor preparado ejército americano, la 
superioridad de la armada de los Estados Unidos y el total convencimiento 
sobre la victoria fueron decisivos. 

Igualmente, la pasión por la guerra en la España del 98 no fue ni tan 
extendida ni tan profundamente asentada como en América [Fig. 61. Pero 
hubo momentos de frenesí bélico y, en la semana previa a la declaración de 
hostilidades, tuvieron lugar manifestaciones de jingoísmo en varios lugares 
de España. Con la declaración de guerra, se quemaron banderas americanas, 
los consulados estadounidenses fueron atacados v el fervor patriótico se 
manifestó en viñetas, discursos y cancionesk. Estas últimas incluían títulos 
como Guerra al ynqzree o vitla España con honra'í. Algunas expresiones 
de sentimientos anti-americanos prendieron en ciertas manifestaciones 
públicas: un escritor de en Madrid durante la preparación de la guerra 
escuchó gntar en una corrida de toros .¡Muerte a lo~pnkees!»~.  Numerosas 
ilustraciones en la prensa extranjera representaban una España en la que 
ciertamente había entusiasmo por luchar contra ~rnérica~'. 

La "prensa amarilla" española 
Mientras la "prensa amarilla" americana durante este periodo fue decisiva 
y ha sido frecuentemente estudiada, su equivalente española ha sido igno- 

'+ Sebastian Balfour, "Riot, Regeneration and Raction: Spain in the Aftermath of the 1898 
Disaster" (Hi.?toncnljoz~rnal38. n." 2, 1995), pp. 405-423. 

'" Pasodoble pan piano, música de Rafael Rodngua (Valencia. Antich y Tena Editores, 1898). De la 
Biblioteca Nacional, Sfadrid. Fondos del Senicio de Panituras, Registros Sonoros y Audiovisuales. 

"" Geoige Clarke Wusgrave. Grnder 7hee Flag7 zn Criba A Pmonal Account oftbe Criban lmlmchon 
andSpanr~hdnzencan Kkr (London, Cambndge, Gav ¿? Bird, 18%), p 249 

" Estas imagena incluyen: una representacibn especial en el Teatro Real de Madrid para recaudar fondos 
para la armada (GrnpFic 16 abril 1898). Una representación por la perra (Illzistrated Londun Neux 7 mayo 
1898). ver también números del periódico francés Petite IlI~isfration, que muestra imásenes de los tropas salien- 
do de España para el frente, etc. 



rada por los historiadores de habla inglesa. Sin embargo, parece haber un jingoísmo equiva- 
lente por la guerra en los medios impresos españoles. El historiador Carlos Barrón ha ana- 
lizado diecinueve publicaciones representativas del periodo bélico y ha encontrado que «la 
postura predominante del periodismo español era tan incendiaria como la de su oponente 
de los Estados Unidos»". Otro par de historiadores españoles, de acuerdo con lo señalado, 
añaden que los periódicos españoles de esta época eran «ridículos, cómicos v mal educa- 
dos» y su lenguaje agresivo hacia los Estados Unidos era incluso más vituperante que el de 
la prensa amarilla americana hacia España4'. 

Sin embargo, al contrario que su oponente americana, la prensa española estaba sujeta 
al control v la censura estatal, especialmente en lo que respecta a las noticias sobre la guerra, 
y gran parte de este jingoísmo seguramente no era más que retórica política de una minoría 
en lugar del reflejo genuino de un sentir general del público. Más aún, las verdades incómo- 
das acerca de la guerra eran distorsionadas o reprimidas en la prensaí0. Por ejemplo, el 
hundimiento de la flota de Cervera en aguas cubanas fue en principio presentado como una 
exitosa maniobra en contra de los americanosí1. Aunque la prensa española aparentemente 
tenía numerosos corresponsales en Cuba, antes y durante la guerra la estricta censura hacía 

Caricatura aparecida 
en la revista La 
Campana de Gracia 
con los generales 
Máximo Gómez y 
Maceo cabalgando 
sobre unos cerdos 
pintados con barras 
y estrellas 

Carlos G. Barrón, "Spanish Press Reaction During the 1898 W'ar" @lid-Ammjca 61, n.O 1, enero 1979). 
PP. 25-33. 

49 Javier Figuero y Carlos G. Santa Cecilia. La Espnfia del &sastre @arcelona, Plus & Janés, 1997). s.p. 

FO Policía confiscando un periódico con noticias sobre el desastroso hundimiento de la flota de Cervera 
(Grapbic, 16 de julio de 1898, p. 80). Rodeando a un pacifista en Madrid (Grapbic, 23 de julio de 1898, p. 119). 
Imágenes de Graphic de Svdney Higham. 

Edmond Kellv, "An American in Madrid During the War" (Centuv Ma,qazine, 57, enero de 1899), 
PP. 650-57. 



muy difícil su trabajo, ya de por sí peligroso (un corresponsal, Miguel Agevro, murió por una 
bala americana mientras informaba desde la línea de fuego)j2. 

Películas bélicas en España 
La situación del cine en Espaiia durante la guerra debe interpretarse dentro de este estado 
de ánimo general: un fervor significativamente nacionalista, aunque dicho fervor no pene- 
trara muy profundamente en el alma nacional. En cualquier caso, el estamento militar ocu- 
paba un puesto prominente en la sociedad española, e incluso antes de la guerra constituyó 
un tema recurrente en las primeras películas rodadas con temática española. El operador de 
la casa Lurniére Alexandre Promio estuvo en Madrid en junio de 1896 y filmó una variada 
colección de vistas militares. Este tipo de maniobras y ejercicios fueron siempre un tema 
frecuente en el cine primitivo, y en este caso los objetivos marciales constituyeron el tema 
de la mayor parte de las películas españolas de Promioí'. 

Ai año siguiente, las películas comenzaron a ser proyectadas en varios lugares de 
España: entre los diversos títulos había algunos dedicados a la situación en Cuba. Sin em- 
b a ~ o ,  muy pocas de estas películas parecen haber sido tomadas en Cuba o en la misma 
España. En una sesión en el Teatro Principal de Alicante, aparecieron, entre diez películas, 
iIlaniobras .tlilitares y .Vlzterfe de fevaceo en Cuba. Esta última, sobre la muerte del líder 
rebelde Antonio Maceo, debe de tratarse de una recreación de ~ubin? 

Cuando en 1898 llega la guerra, se exhiben en España numerosas películas acerca del 
conflicto, pero comparadas con los grandes programas de América, las sesiones españolas 
no parecen ser especialmente ambiciosas en sus objetivos, ni tan generalizadas. Entre los 
espectáculos que se reconocen por su denominación, uno de los que aparece con frecuen- 
cia es el del "\Yhrgraph". Supongo -sin ninguna prueba- que el "Khrgraph" fue un espec- 
táculo independiente regentado por la misma compañía en todas sus apariciones en 
Españaíí. Numerosas película5 Fueron presentadas por esta compañía y su propietario, un 
tal profesor Thomas, en el Circo Parish de Madrid en julio de 1898; se proyectaban, se decía, 
sobre una enorme pantalla de ochenta metros cuadrados5! Las películas incluían catorce 
vistas de la guerra de Cuba y se mantuvo en cartel en el Circo durante un mes. El público y 
la prensa estaban impresionados: <<tan espectacular es el realismo de las imágenes de la ac- 

j' Robert Iohn K7lkinion-Latham. From Ozrr Speclal Corresponht Vicrorian War Correspondents and 
Their Carnpcilps (London. Hodder and Stoughton, 1979), pp 719-20 

" Jean-Claude Seguin. Amandre Promio. ozr Les Énigmes de la L~rmi&re (Paris, L'Harmanan, 19%), p. 47. 
El desarrolln de la guerra en Cuba (contra los rebeldes) debió de ser la inspiración para que Promio tomara 
ranrxq vistas militares. sugiere Jean-Claude Seguin. Seguin encuentra las películas resultantes bien compuestas y 
filmricias, siendo algun:is ~~wrdadens pequeñas obras maestras-. Las prlículas madrileñas son: Lanciers de la 
Reine. Cj,c/izt~s .Ililitaire.$, Danse air Ril,or~nc y B~rihirtion da 'liitlres azn Soldats. Los pases en Lyon fiieron 
rest.ñ3tloa por el @ot? Rc$lth/icain. 1 de mayo de 1898. Se@n el CNC, 9 de las 13 películas españolas de Promio 
que han sobrevivido son militares. 

'' Daniel C. Nan.áez Torregrosa. Los inicios del Cinernatígrafo en Alicante. 1896-1931 (Aiicante, Filmoteca 
Geiierrilirat Valenciana. 2000). p. 170. El pase fiie el 15 de mayo de 1897 en el Teatro Principal. La película de 
Luhin e n  Detlth of.Ilrzcw nnd His Folloii~m 

'' Huho eshibiciones con nombres similares en algunos otros países durante este período 

% La pantalla se podía ver dezde una dimncia de 30 metros, se decía. sin que quede muy claro lo que esto 
quería decir. !osefina Slartinez. Losprimeros 1.eir1ticinco aíz0.s de cine en .biadrid: 1896-1970 (Madrid. Filmoteca 
E~pañola 19QZi. pp -16 48 Yo fiieron presentadas pelictilas en los teatros madrileños durante este tiempo, 
ham aqovo de 1898, aií que dumte  julio gola se neron en el Circo Pansh ven un local llamado el Colon Para 
mis informacicin sohre el '\Var~oph' en kladrid, ver Julio Slontem. Mana Antonia Pz ,  "Kinernatographen in 
Madrid (1896-1900'1'' iKintnp. n." 13. diciembre 2004): pp. 141-7. 



El hundimiento del 
Maine 

tual guerra que aparecen en la tela que el espectador se siente transportado al escenario de 
los hechos)). Desde el 16 de agosto una segunda serie de películas bélicas fueron presenta- 
das por el Wargaph, incluyendo imágenes *tomadas en el teatro de la guerra), y éstas. ral 
y como las anteriores, «fueron disfrutadas por la multitud)). Dos semanas más tarde se cam- 
bió el programa y entonces el espectáculo quedó dominado por vistas de corridas de to- 
rosí'. En ese momento, por supuesto, Espafia ya había perdido la guerra. 

En septiembre, el Wcrvaph aparece en Badajoz exhibiendo las siguientes  película^: ac- 
ciones militares en mar y tierra, panoramas en Cuba y La Habana, el buque americanoillcrine, 
vistas del buque de guerra Pelallo, desembarco de soldados en territorio hostil y la inevitable 
película (o películas) de corrida de toros. Pero aunque las proyecciones fueron juzgadas de 
buena calidad, el programa se consideró repetitivo (aparentemente esto significaba que el 
mismo no se cambió) y el público prefirió el espectáculo alternativo: un cinematógrafo 
Lumiére que ofrecía un cambio regular de programa. El Khrgraph aguantó en la ciudad sólo 
cinco díasí8. 

Debo concluir por las referencias a las proyecciones en estas dos ciudades que nada 
sugiere una demanda o entusiasmo excesivos del público por las películas bélicas. En 
Madrid estas películas fueron sustituidas por vistas de corridas de toros después de un mes 
más o menos, y en Badajoz las películas bélicas duraron apenas una semana y el público 
prefirió las variadas películas de los Lumiére. Pero el \krgmph no estaba acabado. Lfás 

'I El \Y@rnpb exhibi6 la películas en dos sesiones, a las S (le la tarde ya las 10 tle la noche, dice 5ianínez. 
op. cit. Otras compañías en Madrid también paqaron películas bélicas, de acuerdo con Agustín Sinchez Vidal en 
Losjirneno~~ los origme,~ de1 cine en Zaragoza (Zarapza. Filmoteca de Zaragoza. 154) ,  p. 193. 

íR José RamOn Saíz Viadero. ed. La llegada del chzemat&rafo a Españfl (Santander. Gnbierno de 
Cantabria. 1338), p. 119. El espectáculo se decía era gestionado por Klliam Parish, presumiblemente del Circo 
Parish. Toda las películas citadz parecen ser de lago metraje. Ver también Catalina Pulido Corrales, Inicios del 
cine en Badaioz, 1896190 plérida, Editora Regional de Fictremadiira, 1393, pp. 103, 11'. Sólo esta última 
referencia cita que la cinta del .mine fue exhibida. pero no hace mención a las \iras del buque Pelgia y del 
desembarco de soldados en territorio hostil. Data las sesiones del 29 de septiembre al 3 de octubre 1898, 



adelante el mismo año aparece en Zaragoza y en C á d i ~ ~ ~ .  Después. a finales de octubre, 
estaba en Barcelona. Pero en esta última ciudad, los temas de los bloques de películas no se 
especificaron, y es posible que fueran temas de interés general (toros y similares) en vez de 
(o a la vez que) vistas de la guerrah0. 

Sólo he encontrado una descripción de una exhibición en España en la que la recepción 
por parte de la audiencia rivalice con el frenesí de los espectáculos americanos. Ésta fue en 
Cádiz, el 29 de abril de 1898. Aquella noche el Coliseo estaba decorado con todo tipo de 
emblemas nacionales y banderas. Mientras la orquesta tocaba La marcha de Cádiz, una 
multitud enorme se arrancó en una ovación ensordecedora en honor de España. La prensa 
lo refleja añadiendo: «Cuando el cinematógrafo enseñó la imagen de la artillería española 
luchando en la guerra, el aplauso, los vítores y los gritos entusiastas alcanzaron el deliriodl. 
No dispongo de más detalles, pero claramente este fervor patriótico parece extremo y, por 
los datos de los que dispongo. atípico. Hay dos razones que ayudarían a explicar este caso. 
Primero, el espectáculo tiene lugar en Cádiz, una de las sedes de la armada española, y segun- 
do, el hecho tiene lugar antes de que España comience a sufrir la derrota contra América. 
Sólo dos días más tarde, el primero de ma170, la flota española sería hundida en la bahía de 
Manila y España comenzaría a perder progresivamente la guerra. Es improbable que este 
entusiasmo nacionalista se mantuviera en los teatros españoles más allá del mes de mayo. 

Proyecciones cinematográficas a beneficio de los soldados. 
Este espectáculo de Cádiz fue organizado con el fin de recoger dinero para "la suscripción 
nacional española", un fondo para promover las milicias. Parece que se organizó un nutrido 
número de espectáculos benéficos para la armada, incluyendo corridas de torosb2. 
Cunosamente esos espectáculos benéficos parecen ser uno de los pocos aspectos en los 
que el cine mantiene una fuerte conexión con la guerra en España. 

De hecho, el primer pase de una película en la ciudad de Barcelona en diciembre de 
1896 con un cinematógrafo Lumiére fue un espectáculo en beneficio de los soldados que 
volvían enfermos y hendos del servicio en Cuba y ~ilipinas~~. De la misma manera, una pe- 
lícula exhibida en Aragón en junio de 1896 también destinó su recaudación en beneficio de 
los soldados de la guerra de Cuba, a través de la asociación "El R~ido"~'. Estos espectáculos 
benéficos continuaron durante la guerra con los Estados Unidos. En abril de 1898 hubo una 
colecta para la "suscripción nacional" de la guerra de Cuba en un espectáculo cinematográ- 

" Sánchez Vidal, Los Jimenos los o n p e s  del cine en Zaragoza, Zaragoza, Filmoteca de Zaragoza, 1394. 

'* Jordi Tnrns i Comamala. "Implantación del Fet Cinematogrific a Barcelona ... [1895-19101'' (Cinenzathgraf 
2. n.O 1, 1992). p. 4'. En e s e  caso. )i prcihablemente con anterioridad, en sus apariciones españolas el espectá- 
culo corría a capo de un tal Henv Leonard. 

'A' !o+ Ramrín Sao V~adero, (ed ), Inr llqada del cinemató,~rafo a España (Santander, Gobierno de 
Cantahna. 1998). p 1 I í  

Hay una imagen tomada por Sydney Higham de una gran multitud acudiendo a una corrida especial en 
Siadrid en beneficio del Fondo Patriótico pan la guerra publicada en Graphic 28 de mayo de 1898. 

'' Palrnin Gonzilez i López. "En el 90 hiversari de L'kribada del Cinema. M t s  Sobre els Inicis del Cinema 
a Barcelona (1896-1900Y iCinenzat&r<f 3. 1985-1986), p. 240. Fsra autora afirma que el pase h e  el 14 de di- 
ciembre y la entrxda costaba 1 peseta por persona. Saiz Viadero, La llegada del cinenzatógrqfo a Espana, p.100, 
tamhién 3firrna que fue el 14 de diciembre. mientm que hliquel Poner-Sfoiu, lo data el día 10 'Les débuts du 
cinema en Catalopne'. en J a n  Claiide Se,guin. er a[. (eds.), L'n~~enture dzí Cinhatographe: Actes du Congres 
Jlondial Luniiere (Lyon, . m i s ,  1999). p. 163. En la págna 165, Poner-Siout añade que el pase de la Cruz Roja 
fue en marzo de 189' (itamhirn en Barcelona?') y tamhién pan los mismos beneficiarios. 

" Saiz Viadero l a  Ilqada del Crnetnatoqrafo a Espaia, (Santander, Gobierno de Cantabna, 1998), p 31 



fico en ~urcia". Y una vez acabada la guerra hubo al menos dos espectáculos cinematográ- 
ficos cuya recaudación se destinó a los soldados que habían vuelto enfermos v hendos del 
senicio en Cuba: uno en Badajoz y otro en La  constancia"".^^ datos no dejan saber si las 
películas de estos espectáculos benéficos tuvieron relación con la guerra o simplemente 
fueron vistas de "interés general". 

Los siguientes "noticieros cinematográficos" relacionados con la guerra fueron 
exhibidos en Barcelona y La Coruña entre 1898 y 1899. 

- Carga de la caballería esparlola a la norteamerrcana en Santrago de Cuha 
- .tlzderle de A21aceopor la colzimnn de Cznqeda ihlaceo h e  un Iider rebeltle ciihanoi 
- Gzterra de filip~nas 
- Desentbarqtle de las tropns I/eqa!ncfas de Cziha 
- Llegda de repatnados 
-Llegada deliümtrante Crn'era a lfadnd 
- Desenlbarco de hendos de Czthn en nztestroptrerto 

Proyección de Waje 
Adernis, Viaje de Barcelona a Criba fue euhibida en un teatro de Barcelona en septiembre de Barcelona a Cuba. 

Añadiré que una última manera en la 
que el naciente cine español cubrió la gue- 
rra fue exhibiendo en algunos lugares pelí- 
culas de soldados volviendo de Cuba (ver 
recuadro anterior). Al parecer, una de esas 
películas fue rodada porhtoni P. Tramullas, 
fotógrafo que introdujo el cinema en la re- 
gión de Barcelona". También, películas ti- 
tuladas Volviendo de Cuba y Tomando tie- 
wa los heridos de Cuba en nuestro puerto 
fueron exhibidas en Galicia en septiembre 
!7 octubre69. 

Anuncio en el diario 
La Vanguanlia. 16 de 
septiembre de 1900 

Vapores Basat!anticos de F. Prats y C.̂  
SO<1BDAD m COXUIDITI 

B.-hl- RnnUI 1)Ciintor n 81 onnoind 1 d m -a ,-*m>- -rn-niiiiu, e. 

S m  V~adero, La Llegada del C~nemntógrafo a @uña (Santander, Gobierno de Cantabm. 1918). p 15' 

" Propuesto en Badajoz para el 4 de octubre de 1898: ver Catalina Pulido Corrales. Inicios del cine en 
Badajoz, 1896-1900 (Mérida, Editora Regional de Extremadura. 1997, pp. 103. 117. En La Constancia por '5lr. 
Huguein' el 8 de noviembre de 1898: ver Cristofol-.\fique1 Sben i Barceló, El cinema a les Balean des de 1896 
(Palma de Mallorca, Documenta Balear, 2001), pp. 15-16. 

" Gracias a Joan M. Minguet Batllori por este listado. E3 conveniente añadir que. también exhibido en 
Barcelona probablemente desde 1898, hubo un programa de películas en el Café Colón, incluyendo titulos sobre 
la guerra de Cuba y Filipinas. Ver Miquel Poner i hloiv y María Teresa Ros Vilella, Ilistoriri del citz@na catnlu 
(1835-1968) (Barcelona, Editorial Taber, 1969). p. 36. 

" Esta filmación sin datar se llevó a cabo probablemente en Barcelona, aunque los datos son bastante im- 
precisos. Es referido por Fernández Cuenca, y mi aaradecimiento pcnonal a Miquel Pnner i Moix tanto peno- 
nalmente como a su libro por esta información. %liquel Poner i Moix ' Mana Teresa Ros Vilella, IfistOna clel ci- 
nema catala (183í-IM) (Barcelona, Editorial Tiber, 1969). p. 52. 

69 Desembarco de heridos de Cuha en nuestro ptterto fue exhibida en Galicia el 21 de octlibre: ésta debe 
ser la misma cinta que Retorno de Cuba. exhibida en la región el mes anterior. Ver José hIa Folsar de la Calle. 
Aproximación a la historia del especthculo cinematqr4fico en Galicia (lw1920) (Santiago de Compostels, 
rnivesidad de Santiago, 1987, p. 214. 



El legado de la guerra en España y en su cine 
La clerrota (le 189s es conocicla en la historia española como "el desastre" y en términos 
políticos fue. de hecho. un momento de desastre o crisis, así como un golpe a la confianza 
española. Después de un siglo de debilitamiento en el estado colonial. ésta fue la caída final 
Y humillante. dejando a España entre lo que Lord Salisbun deriominó. en un famoso discur- 
so de aquel año. .das potencias moribundas~~'". Dentro del país. la pérdida del imperio pro- 
vocti años (le introspección y cle incertidumbre política-'. !- según apuntan algunos historia- 
dores. esto a!xidó a promover el desarrollo tlel nacionalismo catalán y. mucho después. la 
Ilegnda 31 poder de Franco-'. 

Pero por lo que al español de la calle se refiere, Cuba y Filipinas probableniente nunca 
importaron demasiado y perder estas colonia no Fue una gran preocupación, incluso. en 
algunos casos, quizá fuera más un alivio. La mayoría de las familias tenían algún hijo o parien- 
te siniendo en Cuba, luchando y sufriendo por un aparentemente imperceptible beneficio 
nacional. Aunque a la derrota le siguieron hubo como resultado poco resenti- 
miento contra los Estados Unidos. L'na mujer americana de viaie a través de España pocos 
meses despiiés de la guerra encontró sólo .tratamiento cortés. amabilidad, incluso. dice 
ella. aunque se sabía que era americana. Apunta que la gente estaba resentida no tanto por la 
derrota como. principaimente. por 1s acciones de su propio gobierno mandando soldados a 
luchar a Cuba. La gente corriente pensaba que las colonias sólo beneficiaban a unos cuantos 
políticos ricos. Esta viaiera conclu!.e que alos espafioles no estaban muy afectados por el de- 
sastre del gobierne)-+. Probablemente esta actit1:d poco entusiasta de Esparia hacia sus colo 
nias explica la escasez de películas relacionada con la <perra exhibidas en el país. 

I~gunlmente insignificante fue el tlesarrollo que caracterizó al cine español en el comienzo 
de la piierra. Después de 1898. la industria cinematográfica avanza con dolorosa lentitud en- 
frentindose a una dura oposición: al,wnos historiadores ~inemato~gráficos creen que esto está 
relacionado con la crisis de confianza en parte generada por "el desastre". En este periodo, 
tina actitud anticine ejerce su influencia sobre importantes sectores de la sociedad española, 
como parte de la generalizada atmósfera pesimista durante la primera mitad del siglo 

CON( 
Conic , llC111L,3 ~,sto. la recepción de las películas sobre la guerra hispano-norteamericana 
varía de país a país. Las emociones más fuertes se expresan en Estados Unidos, donde la 
guerra tiene su mayor impacto cinematográfico. La contienda probablemente tuvo poco 
efecto en la primera industria cinematográfica española o en terceros países. pero en los 
Estados Cnidos las consecuencias fueron importantes. 

-'' Lord Ss!i~hun. en 189s diio que el mundo 5e ditidía en porenciai .\ivac' y 'moribundas'. en referencia a 
13s  reciente^ derrotas d e  Ecpaña y China. Paiil 51. K e n n ~ t r .  The Ri~e and Fnll qf the Grenr Porclers: Economic 
Cl?fln?r crnd.ililitay Conflict.fmm 15M to 7 0  ('\'en. h r k .  Random House, 1987. p. 19;. 

-! SleKcdei Cxhren \!a\ier ?loreno Lu76n. Reeetierclcióny refi)rma : España a comienzas del srqlo ,W 
(\kidritl. Fiintl3cion BBL!4 !. \lini,%terici d e  Etlucnción. Cultun y Depone. Secrerana (le Estado ('-. '..'-..-- 
70n2). 

'' Seha%ti:in Balfour. T k  Er~d ?((be Spnnixb Enipire. 1Nf?-192j (Oxford, Clarendon Press, 1997 

-' Bslfnur, "Rot, Regenention and Reaction: Spain in the Aftermath of the 1898 Disssrer" 'U;c+nd-nl 

Jolrrnal!8. n." 2.1993. 

'+ ':h Amencan woman in Spain" (IF.  15 d e  Diciembre d e  1898). p. 467. 

-' Jo56 Liiis Bernal 5fuñr)z. "De! "Kinetoscopio" al sonoro : El cine wsto por la generacion del ~ 1 1 ,  
(Cimademos Hi.sfianonmmkanos, n." íi1+2. jol-aso 1-5. pp. 146S). MinLguet Batl 
Spanich Cinema 2nd the Prohiem of  S l~ le rn i t f  (Film Hi.rtoy 16. n." 1. : lo-. 

etc Joan H 
!n04). pp 92- 



Los reportajes de guerra y 
las innovaciones en la exhibición 
cambiaron la imagen pública del 
cine demostrando que el medio 
podía r7érselas con aconteci- 
mientos serios. Charles Musser 
mantiene que la guerra hispano- 
norteamericana jugó un papel 
crucial a la hora de estimular el 
desarrollo y la popularidad de la 
naciente industria cinematográ- 
fica de Estados Unidos, adecuán- 
dola para el rápido crecimiento 
de los años siguientes. Después 
de 1897, cuando alas películas 
daban señales de decaimiento)), 
la guerra ayudó al cine a renacer 
de nuevo: 

oldados españoles 
d o n  el comienzo de la guerra hispano-norteamericana. la industria cinematc n Cuba 

descubrió una nueva función y la explotó. obteniendo como resultado un auiiit;-iiru 

de conñanza .... Una producción fra3gnentada en unas pocas firmas promovió la 
fundación comercial de la industria americana y fue la guerra la que dio al sector una 
nueva ~idan-~. 

el cine ha sido ampli Este importante efecto de la guerra en la popularidad d amente 
admitido también por otros historiadores cinematogrificos- y por aqueiios que, de hecho, 
participaron en los inicios de la industria del cine. ~Y1.Yliam Rock, presidente de la Viragraph, 
recalcó: ((Recuerdo que el negocio era verdaderamente horrible justo antes de la guerra 
española; sin embargo, éste se relanzó muy poco después.". Su colega Albert Smith estaba 
de acuerdo haciendo notar que las pelíciilas sobre la guerra de 1898 atrajeron de nuevo a 
lai audiencias hacia el cine". Un obsen7ador. escribiendo una generación más tarde, man- 
tiene que las películas bélicas exhibidas durante el verano de 1898 dieron al cine .un nuevo 
soplo de vida*, añadiendo que .resulta razonable afirmar que la guerra de 1898 fue directa- 

-6 \'er capítulo "Commercial W'3rfare and the Spanish--4nieric3n \hr. 189'-189R". en !Iiiscer. B,lmyence. 
p.2256. Ver también pp. 'O. 2-11 y 261 acerca de cómo 13 guern re~irió el cine. - 

Roben C. .2llen mantiene que la ,perra hispano-nonamericina fue, "el acontecimiento m:is favonhle en 
la historia de los comienzos del cine americlinr>.. Roben C. -2llen. ~¿zit~ia~illc nnd Film íYex h r k .  . h o  Pres~. 
19RO), p. 1.9. Lauren Rahinovitz estí de acuerdo. qumentantlo a su vez que hriho un incremento en el mercado 
cinematográfico en esa época. "la5 películxs huhienn quedido nl\idatls como una motla paaiera si no hubiera 
sido por el estallido de la guerra hispanrrnonamericana de 18986. For the Lorv of Plcmirm (Sea Rninsnick. 
Rutgers University Press, 1998). p. lo-. 

'' "Entrevista con el Presidente de la Vitagraph Co." (Rioscopc, 1 de Agosto de 1912, p. 3 5 .  
'91 ariade. sin embargo: .,pero despiiés de poco tiempo el pí~hlico se cansO [le ver películas de snldados 

y. entonces. si nada más llega a ocurrir. el negocio hubiera tlesap:irecido*. Fueron los la~ometraies ((le ficcicin) 
de Meliirs, dice Smith, los que despertaron de nuevo el interés del público por el cine y los que mnntiivieron a 
la industria en crecimiento. De un caso judicial de 1917 en el que Alhen Smith presta testinionio. cirado por: 
Richard .Uan Nelson. Florido anii tbe Amenencan .Ilotion Picfitre Inrli/.vq: 1898-1080 (Xew ii-irk. l.ondnn. 
Garland, 1983, pp. 39-10. 



mente responsable de la resurrección del arte del cine que durante un tiempo parecía 
destinado al olvido)>Y". Tern Ramsaye lo expresa más expresivamente: ((Las películas coge- 
ron ritmo con la: nilitares de la nación y con ella siguieron marcando el paso*. 
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ine amarillo" americano 
ttrífora militar de Ramsaye es significativa, va que estas películas no sólo incrementaron 
una y popiilaridad del cine, sino que lo hicieron glorificando la guerra y el militarismo. 

. i a  afortunada frase de David Yasan,. estas películas fueron .animadoras patrióticas)>", 
ya que ademis de examinar el efecto estimulador de la guerra sobre el cine americano no 
deberíanlos omitir su dimensión política posiblemente oscura. Mientras la guerra hispano- 
norteamericana tomó. al menos parcialmente, motivos idealistas -liberar a los cubanos de 

.esi8n colonial española-. en los años posteriores a 1898 las intervenciones norteame- 
is, particularmente en Latinoamérica. tuvieron algunas veces motivos menos altniistas, 
ándose hacia ambiciones imperialistas de más la30 alcance y dando cobertura a gran- 

des intereses empresariales. 
Teniendo esto en mente. vistas desde hoy con la ventaja de la distancia, las películai de 

la perra hispano-norteamericana con frecuencia no resultan muy agradables de contem- 
-'-- 'mápenes como las de los soldados americanos partiendo para luchar en Cuba o el Tío 

riunfante, tienen desde la contemporaneidad pocas resonancias positivas, del mismo 
) que la "prensa amarilla" de la década de 1890 vista desde hov en día resulta más 

~ciisacionalista e imperialista que simplemente patriótica. Debemos hablar de las películas 
bélicas del 98 como un equivalente próximo a la "prensa amarilla" -un "cine amarillo" si se 
quiere- que puede ser históricamente comprensible, pero que cien años más tarde resul- 
tan tan aborrecibles como los periódicos de Hearst. Lauren Rabino~itz lo expresa más 

idamente cuando. resumiendo el legado del cine sobre la guerra del 98 (y de los res- 
; medios durante la misma). dice: 

Bu efecto acumulativo Fue algo más que un simple actuar como prensa visual. 
Con su combinación de periodismo y patriotismo impulsaron un poder ideológco. 
Estas películas espectacularizaron la guerra y el concepto del imperialismo estado- 
unidense como nunca hasta entonces se había hecho."?. 

ABSTRACT. The Spanish-American War of 1898 was the first major conflict to appear in 
moving pictures, and was a very imporiant event for cinema, giving the new industry a 
boost in several ways. In this ariicle I concentrate on how the war on film was presented 
to audiences, explaining how exhibitors learned new, more sophisticated programming 
strategies to satisfy public interest in the war. I also show that though war-reli 
were exhibited in a sensational and imperialistic manner in America, showman 
were more even-handed, while in Spain few of these war films were shown. Y 
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Lee Rnjal. The Romance of.tlofion Pichrre Prrxirrctiun (Los .4nyeles. R o y l  Publishing Comp 
pp. 9. 11. Rntd dice que hacia 1P9q la gente se hahis cansado de lac película< con " 
vi~tas de trenes. rtc. 

" !a<3n.. Goinq Orrf. pp. 119-150. 

r aplicado en general a gra 

~nes" como 

" Lauren Rahinovin. h r  the Lolle qfPlennire (Yew Rrunswick. Rot~ers üniversity Press. i ~ n ) ,  p. 108. La 
autora se refiere a la situaeón de Chicayo. pero su ammento ouede se n parte del 
resto de Im Eqrados linidos. 


